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En el Evangelio de este domingo (cfr. Mt 13,1-23) Jesús cuenta a 

una gran multitud la parábola —que todos conocemos bien— del 

sembrador, que lanza la semilla en cuatro tipos diferentes de te-

rreno. La Palabra de Dios, representada por las semillas, no es una 

Palabra abstracta, sino que es Cristo mismo, el Verbo del Padre 

que se ha encarnado en el vientre de María. Por lo tanto, acoger la 

Palabra de Dios quiere decir acoger la persona de Cristo, el mismo 

Cristo.(1) Hay distintas maneras de recibir la Palabra de Dios. Po-

demos hacerlo como un camino, donde en seguida vienen los 

pájaros y se comen las semillas. Esta sería la distracción, un gran 

peligro de nuestro tiempo. Acosados por tantos chismorreos, por 

tantas ideologías, por las continuas posibilidades de distraerse 

dentro y fuera de casa, se puede perder el gusto del silencio, del 

recogimiento, del diálogo con el Señor, tanto como para correr el riesgo de perder la fe, de 

no acoger la Palabra de Dios. Estamos viendo todo, distraídos por todo, por las cosas mun-

danas.  

Otra posibilidad: podemos acoger la Palabra de Dios como un pedregal, con poca tierra. 

Allí la semilla brota en seguida, pero también se seca pronto, porque no consigue echar raí-

ces en profundidad. Es la imagen de aquellos que acogen la Palabra de Dios con entusiasmo 

momentáneo pero que permanece superficial, no asimila la Palabra de Dios. Y así, ante la 

primera dificultad, pensemos en un sufrimiento, una turbación de la vida, esa fe todavía dé-

bil se disuelve, como se seca la semilla que cae en medio de las piedras. 
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VICARIO PARROQUIAL 

HORARIO DE OFICINAS 
 Lunes a Viernes de 9:30 a.m. a 1:30 p.m. y 

de 3:30p.m. a 6:30 p.m. 
Sábados CERRADO. 

 
MISAS 

Lunes a Viernes: 8:00a.m. y 7:00p.m. 
Sábados: 8:00a.m., 7:00p.m. 

 
Domingos: 10:30a.m., 12:00p.m.,  

5:00p.m. y 7:00p.m.   
 

CONFESIONES 
Lunes a Viernes de  

 10:00 a.m. a 10:30a.m. 
Jueves sólo durante la Hora Santa 

 
BAUTISMOS 

Todos los Sábados 12:00p.m. Limita-
do a 5 niños. Presentar 10 días antes 

en oficina: 
Acta de Nacimiento original del bebé  
y comprobante de las pláticas de los  

papás y padrinos religiosos. 
Registro al entregar papelería comple-

ta 
 

ADORACIÓN AL SANTÍSIMO 
Hora Santa y confesiones todos los 

Jueves de 8 a 9 p.m. 

 
Primer Viernes de cada mes se        

expone  el santísimo después de misa 

de 8:00 a.m. a 5:00 p.m.  

El Verbo se hizo carne, 
y habitó entre nosotros, 

Jn 1:14 

AVISOS PARROQUIALES 

www.san je ron imomty .o r g  

DOMINGO XV ORDINARIO  

16 DE JULIO FIESTA DE                       

LA VIRGEN DEL CARMEN 

Cada 16 de julio los 

fieles devotos cató-

licos celebran la 

memoria de la Vir-

gen del Carmen, 

también conocida 

como Nuestra Se-

ñora del Carmen o 

Santa María del 

Monte Carmelo, 

una de las advoca-

ciones marianas 

más universales. El 

16 de julio de 1251, 

San Simón Stock, 

superior de la Orden de Nuestra Señora del Monte Car-

melo (carmelitas) se encontraba en oración, pidiendo a 

Dios por sus hermanos perseguidos. De pronto, la Vir-

gen María se le apareció.  

Nuestra Señora se presentó vestida con el hábito de la 

Orden y, dirigiéndose al santo, le extendió la mano para 

entregarle el escapulario carmelita. La Virgen, entonces, 

le prometió que libraría del castigo eterno a todo aquel 

que lo llevase puesto. El escapulario de la Virgen del 

Carmen recibió reconocimiento oficial del Papa en 1587 

y ha sido respaldado posteriormente por numerosos 

pontífices a lo largo de los siglos. Gracias a la fuerza sim-

bólica que tiene el escapulario para evocar la promesa 

hecha por la Virgen, la Orden carmelita y sus obras han 

venido recibiendo un enorme impulso apostólico: hoy 

los carmelitas -tanto hombres como mujeres- tienen 

presencia en todo el mundo. 

 “Lo sembrado en tierra buena representa a quienes oyen la palabra, la entienden y dan fruto” 
La parábola del sembrador es un poco la “madre” de todas las parábolas, porque habla de la escu-
cha de la Palabra. Nos recuerda que la Palabra de Dios es una semilla que en sí misma es fecunda y 
eficaz; y Dios la esparce por todos lados con generosidad, sin importar el desperdicio. 



 

Podemos, también —una tercera posibilidad de la que Jesús 

habla en la parábola—, acoger la Palabra de Dios como un 

terreno donde crecen arbustos espinosos. Y las espinas son el 

engaño de la riqueza, del éxito, de las preocupaciones munda-

nas… Ahí la Palabra crece un poco, pero se ahoga, no es fuerte, 

muere o no da fruto. 

Finalmente —la cuarta posibilidad— podemos acogerla como 

el terreno bueno. Aquí, y solamente aquí la semilla arraiga y 

da fruto. La semilla que cae en este terreno fértil representa a 

aquellos que escuchan la Palabra, la acogen, la guardan en el 

corazón y la ponen en práctica en la vida de cada día. 

La parábola del sembrador es un poco la “madre” de todas las 

parábolas, porque habla de la escucha de la Palabra. Nos re-

cuerda que la Palabra de Dios es una semilla que en sí misma es fecunda y eficaz; y Dios la esparce por 

todos lados con generosidad, sin importar el desperdicio. ¡Así es el corazón de Dios! Cada uno de noso-

tros es un terreno sobre el que cae la semilla de la Palabra, ¡sin excluir a nadie! La Palabra es dada a cada 

uno de nosotros. Podemos preguntarnos: yo, ¿qué tipo de terreno soy? ¿Me parezco al camino, al pedre-

gal, al arbusto? Pero, si queremos, podemos convertirnos en terreno bueno, labrado y cultivado con cuida-

do, para hacer madurar la semilla de la Palabra. Está ya presente en nuestro corazón, pero hacerla fructifi-

car depende de nosotros, depende de la acogida que reservamos a esta semilla.  

 A menudo estamos distraídos por demasiados intereses, por demasiados reclamos, y es difícil distinguir, 

entre tantas voces y tantas palabras, la del Señor, la única que hace libre. Por esto es importante acostum-

brarse a escuchar la Palabra de Dios, a leerla. Y vuelvo, una vez más, a ese consejo: llevad siempre con vo-

sotros un pequeño Evangelio, una edición de bolsillo del Evangelio, en el bolsillo, en el bolso… Y así, leed 

cada día un fragmento, para que estéis acostumbrados a leer la Palabra de Dios, y entender bien cuál es la 

semilla que Dios te ofrece, y pensar con qué tierra la recibo. La Virgen María, modelo perfecto de tierra 

buena y fértil, nos ayude, con su oración, a convertirnos en terreno disponible sin espinas ni piedras, 

para que podamos llevar buenos frutos para nosotros y para nuestros hermanos.  PAPA FRANCISCO 

ATENCIÓN A LOS ABUELOS Y ANCIANOS «Y nosotros, los abuelos y los ancianos, tenemos una gran responsabilidad: enseñar a las mujeres y a los hombres de 

nuestro tiempo a ver a los demás con la misma comprensión y la misma mirada tierna que dirigimos a nuestros nietos –señala el Santo Padre–. Hemos afina-

do nuestra humanidad al ocuparnos del prójimo y hoy podemos ser maestros de un modo de vivir pacífico y atento a los más débiles». PAPA FCO. 

 

 

ENCUENTRO  DE  JÓVENES  Y     
ANCIANOS 
Es hermosa, este año, la cercanía entre la cele-

bración de la Jornada Mundial de los Abuelos y 

de los Mayores y la de la Juventud; ambas tienen 

como tema la “prisa” de María para ir a visitar a 

Isabel (cf. v. 39), y de ese modo nos llevan a re-

flexionar sobre el vínculo entre los jóvenes y los ancianos. El Señor espera que los jóvenes, 

al encontrarse con los ancianos, acojan la llamada a custodiar la memoria y reconozcan, 

gracias a ellos, el don de pertenecer a una historia más grande. La amistad con una per-

sona anciana ayuda al joven a no reducir la vida al presente y a recordar que no todo de-

pende de sus capacidades. Para los más ancianos, en cambio, la presencia de un joven les 

da esperanza de que todo lo que han vivido no se perderá y que sus sueños pueden reali-

zarse. En definitiva, la visita de María a Isabel y la conciencia de que la misericordia del 

Señor se transmite de una generación a la otra revelan que no podemos avanzar —y mu-

cho menos salvarnos— solos y que la intervención de Dios se manifiesta siempre en el 

conjunto, en la historia de un pueblo. Es María misma quien lo dice en el Magníficat, exul-

tando en Dios que ha obrado maravillas nuevas y sorprendentes, fiel a la promesa hecha 

a Abrahán (cf. vv. 51-55) 

.  

PRÓXIMO DOMINGO 23 DE JULIO 2023 
LA III JORNADA MUNDIAL DE LOS ABUELOS Y DE LOS MAYORES 

«Su misericordia se extiende de generación en generación» (Lc 1,50) 


